
 
En este Día del Padre, celebramos el don del sacerdocio y el fiel servicio de los sacerdotes que guían, consuelan e 
inspiran a nuestras comunidades. �� 

Uno de nuestros sacerdotes jubilados, Monseñor Edward Surwilo, ha servido a la Diócesis durante 61 años, 
ofreciendo cercanía y cuidado a innumerables familias, desde bautismos hasta funerales. Aun en su jubilación, 
continúa sirviendo al celebrar la Santa Misa, funerales y apoyando la vida parroquial. ���������������������������� 

Otro de nuestros sacerdotes, P. James Grosso, ahora jubilado, fue párroco de la Parroquia St. Leo durante décadas 
y atesora la alegría del ministerio: celebrar los sacramentos, acompañar a las familias y compartir la vida de la 
Iglesia. Incluso en su jubilación, continúa llevando a Cristo a los fieles. ������ 

Vidas como las de ellos nos recuerdan que el sacerdocio es una vocación de amor, servicio y presencia. La 
Campaña del Obispo apoya a sacerdotes jubilados como Monseñor Surwilo, el P. Grosso y muchos más, y al mismo 
tiempo ayuda a formar a la próxima generación de vocaciones, asegurando que nuestras comunidades sigan 
experimentando el amor de Cristo a través del cuidado pastoral. ������ 

Apoye a nuestros sacerdotes jubilados con su donación a la Campaña del Obispo hoy. Visite: 
2026BishopsAppeal.org 

 


